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Joaquín MARTA SOSA *

LA POESÍA DESBORDADA DE HANNI OSSOTT
El camino de Hanni Ossott (Caracas,1946-2003), es el de la arriesgada aventura de la trans-poesía (o pos-poesía) cuyo linaje inauguró, llevó adelante y recorrió como una solitaria provocando una auténtica revolución en la poesía venezolana y sin que nadie la haya superado en el arte de facturar la poesía más allá del poema. 

La trans-poesía supone tanto una escritura como un pensar poéticos anudados a una forma peculiar de imaginación que en vez de crear realidades descubre más allá de éstas aquellas que están ocultas pero que resultan cruciales en la experiencia humana. Alcanzada esta cúspide la poesía se realiza después de ella misma. Es decir, emigra de ella para reingresar en sí misma desde otra dimensión más trans-poéticamente poética cuando la poesía no está en sí sino más allá.

Es en ese norte, justamente, donde destaca Hanni Ossott por sobre todas y todos en la poesía venezolana de cualquier tiempo, dueña de una poética que es la poesía misma desbordada, en la cual se trata de hacer y conocer simultáneamente, tanto en la vida como en la escritura, que se inter-cambian, se inter-penetran y se hacen cuerpo unitario hasta lo indivisible e imposible de racionalizar. 

Tal fue el propósito, no siempre consciente, no siempre voluntario, no siempre formulado, que estimuló el corazón y la conciencia de Ossott para postular que la poesía debe pasar del espacio, la territorialidad tangible y expresa, al tiempo, esa realidad intangible que nos habita y agobia, y de éste al trans-tiempo donde ya no hay habitación que abrume sino el sin tiempo de toda la libertad, de aquella que permite vaciar la poesía del poema y emplearlo en pureza como una superada materialidad de la expresión. 

El poema es punto de partida y despojarse de él es el mundo de llegada pues está, rilkeanamente, convocado y destinado a ser ese morir indispensable para toda fundación, el ser otro sin dejar de ser sí mismo. Al contrario, es precisamente en esa dialéctica donde alcanza a serlo si atendemos a las afirmaciones de Balthus (1908-2001), espléndido pintor y sobrecogedor artista, discípulo en su obra, a su manera, como Ossott, de Rilke, donde la luz y las opacidades lo son todo y el simbolismo lo dice y lo oculta todo. Dice: «hay que esforzarse por recuperar el alma, que ha sido mermada, borrada, trabajar para volver a hechizar el mundo». 

Y no otra cosa se propone esa suerte de poesía desbordada de sí misma que escribe la poeta pues su trabajo consiste en abordar y transmitir la «geografía del alma», en tanto Balthus afirma que el creador es «un verdadero arqueólogo del alma».  Arqueología y geografía, es decir, levantamiento y comprensión del alma. Tal es el centro de esta poética que se escapa de la poesía si se la entiende como entidad cerrada sobre sí misma. «Revelar el recorrido hacia la profundidad, hacia una memoria inmemorial… un mundo de oración, un camino para llegar a Dios». Así subrayó Balthus el sentido último y la naturaleza profunda de la creación, linaje al cual se adscribió Ossott especialmente en uno de sus últimos poemarios (Plegarias y penumbras): la reconciliación con lo sagrado, el único tiempo-espacio donde florece la memoria inmemorial, la de siempre y hoy y nunca, la de todos, de uno y de ninguno. 


Nadie como ella se ha atrevido a indagar en la intimidad recóndita de su interior y en su entorno con una lucidez inocente, como de ángel o niño, elaborando el texto desde el corazón mismo de donde fluyen la revelación y la reflexión, crudamente confesional, llena de simbolismos instantáneos, comprometida hasta la sangre con las tensiones autobiográficas en ese, repitámoslo, construir y conocer, hacer y saber, donde vida y obra no sólo se intercambian y confunden sino que anulan las fronteras para realizarse en la trans-poesía.

Sus poemas son textos acuciantes, lacerados por un estar que nos estremece hasta los tuétanos. Tales sobrecogimientos nacen de la fundación de un idioma poético personalísimo, acaso irrepetible por ser fuego de su propia existencia. A nada que no fuese su propia revelación rindió tributo. Y para hacerlo encontró en la poesía un instrumento que fue dotando gradualmente de flexibilidad, ductilidad, maleabilidad, tal como un metal precioso ante el fuego del orfebre.  

En ella el referente es irreemplazable, está allí, ascendido a lo simbólico, a la metafísica que lo atempera en los depósitos de la duda y las vacilaciones del ser y del estar. El poema, a pesar de sus límites, asume tal entidad, y es desbordado por ésta, «como si el cosmos entero en una cosa pequeña se posara sobre nosotros» dado que cada libro, cada poema, cada verso muestra y es en sí «una experiencia… puesto que la poesía explora y destruye, emerge y aniquila», y lo primero que resulta aniquilado es el poema mismo como fin en sí, auto-contenido dentro de sus muros como una ciudad medieval que se quiere indestructible en lo alto de una colina inaccesible. 

Pero Ossott no se dejó atrapar por la ritualidad del poema como espacio del absoluto ni por la mítica de la palabra como ícono intocable. Se dio a la libertad de entender que el poema era el principio de un tránsito que debía caminarse después de él, en el interior del poeta y del lector.

Con Hanni Ossott asistimos al caso único de un poeta para quien la poesía fue su salto de fuego y hielo hacia sí misma, más allá de sí misma, dejando al poema apenas como rastro para seguirse y para quienes deseen seguirla, como huella dactilar que constataba que por allí pasó con toda su carga de razón e irracionalidad, de amor y desafecto, de ritualidad religiosa y sacralidad, de desnudez a toda prueba, de lenguaje sólo auscultable en sus ranuras, en los entresijos que nos permiten acercarnos a ver lo que se alumbra y oscurece por debajo, por encima, por los lados de él, corporeizándolo y, a la vez, evanesciéndolo. No podía ser de otro modo pues con ella, parafraseando a Anise Koltz, los poemas “dicen algo que escapa a la palabra y enseñan lo que no saben.”
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